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Dominica 8.a después de Pentecostés

Quid Hoc audio de 
te1 redde rationem vi- 
llicationis tttoe: jam 
enimnon poteris villi- 
care.

luc., xvi, 2.

Qué es esto que oigo 
decir de ti? dame cuen
ta. de tu mayordomia; 
porque ya no podrás 
ser mi mayordomo.

Es el santo Evangelio una mi
na riquísima é inagotable que el 
Padre celestial ha dejado en he
rencia á los cristianos, hijos su
yos por adopción gratuita y amo
rosa, y herederos con Cristo, 
nuestro hermano mayor, de to
das sus riquezas.

Vamos á trabajar con ahinco 
en la explotación de esta honda 
mina del Evangelio, ávidos de 
saborear las delicias del divino 
tesoro. Está escrito que cada uno 

recibirá según su trabajo, y á 
medida de su celo y fidelidad en 
administrar los dones de Dios, 
mas preciosos que el oro y los 
topacios.

Hoy ha de ser asunto de mi 
discurso y objeto de vuestra pia
dosa consideración la bellísima 
porábola del rico propietario que 
tenia un mayordomo: y este fué 
acusado delante de él como mal
versador de sus bienes. Y le hi
zo comparecer en su presencia, 
y le dijo: ¿Qué es esto que oi
go decir de ti? dáme cuenta de 
tu mayordomia porque ya no po
drás ser mi mayordomo. Enton
ces el mayordomo dijo entre si: 
¿Qué haré, porque mi Sefior me 
quita la mayordomia? Trabajar 
no puedo, de mendigar tengo 
vergüenza. Ya sé lo que he de 
hacer, para que cuando fuere re
movido de la mayordomia, me 
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reciban los deudores en sus ca
sas. Llamó pues á cada uno de 
los deudores, y dijo al primero: 
Cuánto debes tú á mi Señor? Y 
este le respondió: Debo cien bar
riles de aceite. Toma, le dijo, tu 
escritura, ó resguardo, siéntate, 
y escribe cincuenta. Después di
jo á otro: Y tú cnanto le debes? 
Y el respondió: Cien coros de 
trigo, (equivalente á cinco fane
gas castellanas,) Y el mayordo
mo le dijo: toma tu resguardo, y 
escribe ochenta.

Todo lo supo el Señor, y alabó 
al mayordomo infiel pór su astu
cia y destreza, porque los hijos 
de este siglo son mas sabios que 
los hijos de la luz. Y yo os digo 
que os ganéis amigos de las ri
quezas de iniquidad, para que 
cuando falleciereis, seáis recibi
dos en las eternas moradas.»

Tal es la parábola del presente 
Evangelio cuyo sentido voy á 
explanar, proponiéndome llamar 
vuestra atención sobre la mane
ra de administrar los dones de 
Dios para que en el dia de la 
cuenta, merezcáis la dicha ine
fable de ser recibidos en las mo
radas eternas de la gloria.

Cristo nuestro Señor, largo en 
bondades y rico en misericor
dias, nos ha entregado todos sus 
bienes sin otra mira que la de ha

cernos participantes de la gloria 
y de las riquezas de su casa que 
es el reino de los cielos. Es aquel 
Padre de familias que habiendo 
de irse á lejanos paises entregó á 
sus criados cierto número de ta
lentos para que negociasen con 
ellos.

¿Quién puede expresar, ni si
quiera concebir la abundancia y 
preciosidad de los bienes confia
dos á nuestra custodia y admi
nistración? ¿Qué cosa tenemos, 
dice el Apóstol, que no hayamos 
recibido?

Bien s de la tierra y bienes del 
cielo, dones de la naturaleza y 
dones de la gracia, beneficios 
recibidos de la Creación, en la 
Redención y en la Justificación, 
hé aquí las inmensas riquezas, 
los preciosos talentos que Jesu
cristo nos ha entregado para cul
tivarlos con nuestro trabajo y 
acrecentarlos con nuestra indus
tria. ¡Ay de nosotros si malver
san] os la hacienda de nuestro 
Dios y Señor! Porque ha de lle
gar el dia de la cuenta y seremos 
arrojados de nuestro cargo, des
pojados de nuestros bienes, y 
privados de nuestro inmortal 
destino. Oíd, atended, y confe
sad con el Profeta que la tierra 
está desolada, que el vicio triunfa, 
que las almas se degradan, que 
las familias están empobrecidas 
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de virtudes y ios pueblos corroí
dos por el cáncer de todas.las co
rrupciones, porque no se piensa de 
coraron. ¿Qué uso hacéis de ese 
cuerpo, maravilla del poder de 
Dios, templo del Espíritu Santo, 
y morada del Verbo humanado 
que tiene sus delicias en estar y 
conversar con los hijos de los 
hombres? ¿Lo conserváis limpio, 
íntegro, inmaculado como quien 
sabe que ha sido hecho por la 
mano de Dios, redimido por la 
sangre de Jesucristo y consagra
do por la gracia del Espíritu San
to? ¿Qué empleo dais á vuestra 
inteligencia, á vuestra razón, á 
vuestra memoria, á vuestra volun
tad, á vuestra imaginación, nobilí- 
simasfacultades que os hacen se
mejantes á Dios y os elevan so
bre todas las obras de sus ma
nos? ¿Cómo cultiváis ¡os dones 
de la gracia, tanta riqueza de lu
ces, auxilios, avisos, llamamien
tos y santas mociones con que 
Dios os insta, os mueve y esti
mula á luchar contra el vicio y á 
trabajar por vuestra salvación? 
¿Qué habéis hecho de tantos 
ejemplos saludables, de tanta co
pia de doctrina, de tantas pre
dicaciones, de tantos y tan pode
rosos remedios como el Sefior 
ha puesto a) alcance de vuestra 
mano para ilustrar vuestra inte
ligencia, para sanar vuestro co

razón para enriquecer vuestra 
alma y conducirla, coronada de 
honor y de gloria á la posesión 
de su eterna bienaventuranza en 
un reino sin fronteros, y de pací
fica duración? ¿Qué debia hacer 
este hombre rico, este Sefior ge
nerosísimo, este Padre miseri
cordiosísimo y amorosísimo?¿qué 
debia hacer que no haya hecho 
por nuestra grandeza, por nues
tra perfección, por nuestro con
tento y felicidad? Homo dives ha- 
bebat villicum. Usufructuarios de 
tantos bienes del cielo y de la 
tierra, administradores de una 
hacienda tan peregrina como 
cuantiosa, operarios conducidos á 
gran precio para trabajar en la 
viña del Sefior, depositarios de 
un caudal inmens a para acre
centarlo con nuestro trabajo y 
custodiarlo con vigilante solici
tud según el precepto del Após
tol, ¿hemos sido diligentes y la
boriosos, leales y agradecidos, 
celosos de la gloria de nuestro 
Dios y Sefior, y fieles adminis
tradores de sus riquezas? Exa
minad vuestra conciencia, anali
zad vuestras obras, poned la ma
no sobre el corazón, y juzgaos 
vosotros mismos antes que os 
juzgueDios. Yluego decidme: ¿no 
es verdad que la conciencia con 
severidad inflexible, y las obras 
con su irrecusable testimonio y 
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el corazón con sus fuertes latidos 
os denuncian ante Dios y los 
hombres como disipadores de 
su hacienda ? Et hic díffamatus 
est apud illumquasii dissipasset bona 
sua.

Oid, atended. Todavía es tiem
po y sazón de enmendar ^extra
víos y prevenirdesventuras. Dios 
no quiere la perdición de sus hi - 
jos, ni se alegra de nuestros ma
les. Es paciente, benigno y mi
sericordioso (1). Conoce nuestra 
flaqueza y se compadece de 
nuestras miserias según la mu
chedumbre de sus misericordias 
(2). Conviértese ánosotros, pron
to á perdonarnos, si nos conver
timos á él de corazón y resueltos 
á enmendarnos. Que jamás re
chaza el Señor la vuelta á la casa 
paterna de los hijos pródigos 
contritos y humillados (3). Antes 
de llamarnos á cuentas, nos 
llama al arrepentimiento. ¡Y con 
qué voces nos llama! Ora con la 
voz de su misericordia, ora con 
los truenos de su justicia; ora 
con amenazas terroríficas, ora 
con dulcísimos acentos, ora con 
amargas tribulaciones, ora con 
inefables consuelos, ora con fre
cuentes castigos, ora con abun
dantes beneficios Et vocavit illum.

(1) Psal. 111.
(2) Psal 50.
(3) Ibid.

No os hagais sordos á los di
vinos llamamientos. Ahora que 
os llama el Señor con acento mi
sericordioso, escuchadle. Por
que muy pronto os llamará con 
la voz de su justicia, y no habrá 
quien os libre de sus manos jus
ticieras. Llegará la hora de la 
muerte y después de la muerte el 
juicio. Porque hay un estatuto ine
ludible é irreformable según el 
cual una vez habéis de morir, y 
es forzoso, dice el Apóstol, que 
todos comparezcamos después de 
la muerte ante el tribunal de 
Cristo á darte cuenta de toda 
nuestra vida. No sabemos el dia 
ni la hora, pero vendrá el dia y 
sonará la hora en que Cristo, 
juez de vivos y muertos nos lla
me ante su presencia y nos diga: 
Dadme cuenta de vuestra ma- 
yordomía, porque ya no sereis 
mis administradores. vatio- 
nem villicationis tuce. Jam enim non 
potevis villicave. Si; ahora mien
tras es de dia, podemos trabajar, 
merecer, y negociar en orden á 
nuestra salvación pero en lle
gando la noche, cesa todo tra
bajo todo merecimiento y toda 
negociación. Mien tras teneis tiem
po, vida, salud y oportunidad, 
afanaos por atesorar méritos, 
virtudes y buenas obras, porque 
viene la muerte, y viene ¡ay! de 
improviso, cuando menos lo pen
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samos, y viene inexorable, con 
rostro feroz, con ojos de ira y 
con el brazo levantando, segando 
vidas humanas como el segador 
cabezas de adormideras. Dum 
lempas habemus operemur bonum 
guia venís nox guando nenio polest 
operari.

En esa hora solemne, cuando 
esteis postrados en el lecho del 
dolor, cuando veáis cercana la 
hora de la muerte, cuando vayan 
acerrarse los ojos del cuerpo, 
quizá se abran los ojos del alma 
que tuvisteis tan cerrados du
rante vuestra vida; quizá cono
ceréis los yerros de lo pasado y 
lo crítico de vuestra situación, y 
diréis en vuestro corazón como 
el mayordomo del Evangélio: 
¿Qué haré yo, ahora que mi Se- 
flor me quita la administración 
de sus bienes? ¿Qué será de mí, 
ahora que por haber disipado los 
bienes de mi Señor, me veo en 
la pobreza, en la infamia y en 
desamparo? Quid faciám guia Do- 
minus meus awferl á me villicatio- 
;z<?;?z.¿Qué haréis, hermanos mijos, 
en la hora terrible de la muerte, 
si habéis sido<infieles, ingratos y 
rebeldes al Señor durante vues
tra vida? ¿Qué será de vosotros 
si habéis disipado los dones de 
Dios, si os presentáis ante su tri
bunal con un alma llena de peca
dos, con un corazón repleto de 

iniquidades y con las manos va
cías de buenas obras? Ya no po
dréis trabajar. Fodere nom raleo.

Ya no podréis pedir misericor
dia porque se acabó el tiempo de 
pedir, y comienza la hora de re
cibir galardón ó castigo según las 
obras, Mendicare erubesco. ¿Qué 
haremos, pues, hermanos mios? 
No pongáis vuestro corazón en 
las cosas de la tierra; no mal
verséis tantas luces, tantos do
nes, tantas gracias como el Señor 
os concedepara que logréis vues
tra salvación; no viváis en la in
digencia, que es el fruto de la 
ociosidad, porque mas vale mo
rir que vivir esa vida de pecados, 
de liviandades, y de angustias de 
espíritu con remate deconfusion.

Imitad la conducta del infiel 
mayordomo que mereció alaban
zas de su Señor, no por sus infi
delidades y defraudaciones, sino 
por la industria y destreza con 
que supo atenuar su desgracia 
presente y prevenir las horribles 
desventuras que se dibujaban 
con negros colores en el lienzo 
de lo porvenir.

■Convocó á los deudores de su 
Señor, y les perdonó la mitad y 
mas de sus deudas, entregando á 
cada uno su escritura ó carta de 
pago. Así, decia él, cuando sea 
removido de la mayordomía, me 
recibirán en suscasasyserán mis 
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amigos. Alabó el Señor al infiel 
mayordomo por su ingenio y des
treza y con su manera de condu
cirse en tan apurada-situación se 
patentiza un hecho demasiado 
cierto y notorio, á saber: que ios 
hijos de este siglo son mas cau
tos, mas activos y sagaces que 
los hijos de la luz.

Imitad, repito la prudencia y 
destreza del administrador del 
Evangélio, apresurándoos á salir 
de la culpa y trabajando para la 
eternidad. Buscad como él la 
manera de grangearos la amis
tad de Dios, de los Santos y de 
los pobres. La limosna, el buen 
ejemplo de las riquezas que 
arrastran á la iniquidad, el soco
rro de los pobres y necesitados 
es una obra laudable y merito
ria, que libra de la muerte y alla
na el camino de Ir. vida eterna.

Trabajad con ahinco en la 
obra de vuestra salvación, culti
vad la viña de vuestra alma, 
limpiadla de todo pecado por me
dio de una buena Confesión,com
batid y dominad las pasiones de 
la ira, de la soberbia, de la gula, 
déla lujuria, de la avaricia que 
devastan su fruto, y destruyen 
hasta las raíces del bien y los 
gérmenes de las virtudes. Capite 
nobis vulses parbulas qua? demoliun- 
tur vincas (\).

(I) Cant. Cant. II, 15.

Atesorado:! la vida del tiempo 
para cosechar en dias eternos. 
Amad á Dios, buscad ante todo 
su amistad, su gracia, y el rei
nado de su justicia, esperando en 
su amorosa providencia que sue
le dar á la virtud los bienes de 
la tierra como preciosa añadi
dura. Y confiad que cuando des
fallezcáis en los caminos de la 
vida, sea llegada la hora de 
abandonar este valle de dolores, 
de quebrantos y fatigas, libre ya 
vuestra alma de los lazos del 
cuerpo, volará como la paloma á 
su nido hacia las celestes man
siones para descansar eterna
mente en el seno de Dios, Amen.

En Marsella, un tal Pourel trató de 
asesinar á su mujer y á su suegra dis
parando sobre ellas varios tiros de re- 
wolver y después se suicidó. Pero am
bas mujeres se salvaron. La esposa del 
asesino recibió un balazo en el pecho, 
que hubiera sido grave «á no haberse 
aplastado la bala en la medalla del Sa
grado Corazón que llevaba la víctima. A 
la madre de ésta le sucedió lo propio, 
pues también se aplastó la bala en una 
medalla idéntica á la de su hija.

Lié aquí una coincidencia que ha sal
vado la vida á dos personas. Los Libre
pensadores la juzgarán como quieran, 
pero de seguro aumentará en los devotos 
del Sagrado Corazón la confianza que 
tienen en esta sagrada insignia.
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El Catolicismo hace rápidos progresos 
en Dinamarca: en 1849 solo había en 
toda Dinamarca dos capillas católicas- 
Hoy el número de estas se ha triplicado 
y las conversiones menudean, aunque 
no tanto como en Inglaterra. Entre las 
conversiones últimas las que mas'efecto 
causaron fueron la del Conde Holstein- 
Ledreborg y la de varios pastores pro
testantes muy reputados por la pureza 
de sus costumbres, el brillo de su ta
lento y su reconocida ilustración.

El protestantismo, hay que conven
cerse, es un edificio en ruinas.

LA MANO DE DIOS.
Bajo este título leemos en La Croix.
«Hace algún tiempo el sacerdote se

ñor Rubini, cura de Boneg (Meurthe-et- 
Moselle), es objeto de la persecución de 
algunos de sus feligreses y del Consejo 
municipal. Se ha conseguido ya hacerle 
suprimir sus honorarios.

«Mientras formaba parte de la cuarta 
peregrinación, el mas joven de los con
cejales expresó el deseo de no volverle 
á ver mas, y Dios le escuchó mandán
dole la muerte antes de que el señor 
cura volviese.

«Pero lo mas notable y terrible es que 
se ha podido recordar una extraña coin
cidencia: que el año último, en la misma 
época se jactó de que si hubiese solamen te 
dos como él, iría á levantar el techo del 
presbítero y poner al sol las tripas del 
cura. Pues bien; él ha muerto de una 
hérnia estrangulada, á consecuenccia de 
una operación que materialmente le ha 
puesto al sol sus propias tripas.

«Durante muchos dias ha sufrido ac
cesos de rabia, que apenas podían con
tener cinco personas á la vez.

«Y como en vida tenia la costumbre 
de blasfemar incesantemente, sobre todo 
cuando encontraba al cura, no hallaba 
en su delirio mas palabras que blasfe
mias, y con ellas en los Libios espiró sin 
sacramento ninguno. Todo el mundo está 
consternado. Y es que no se ofende im
punemente á los ministros de Dios.«

Lo que desea la caridad.

Un periódico de Roma publica lo si
guiente de una carta de Francia.

« . . . . Oid una historia digna de re. 
(atarse. Las religiosas están encargadas 
aquí (suprimimos el nombre de la pobla
ción) del hospicio del departamento.

«Nuestro prefecto, hombre honrado, 
pero cristiano á medias, visita el hospi
cio, pregunta á los enfermos y se com
place en practicar esta buena obra. 
Cierto dia que se hallaba en el locutorio 
con la superiora, entró una religiosa jo
ven llevando en la mano una carta que 
iba á entregar á la superiora. Al ver al 
prefecto iba á retirarse.

»—Entre V. hermana, dijo el prefecto. 
¿Cómo se llama V.?

»—Hermana Leocadia, respondió la 
religiosa.

«—¿En qué departamento está V.?
«—En la sala de los tinosos.
«Al oir estas palabras, el prefecto es- 

clamó con tono compasivo:
«—¡Ah! ¡pobre Hermana! al menos 

tomará V. precauciones para curar unas 
cabezas tan asquerosas. Usará V. guan
tes.....

«—No, señor prefecto, me sirvo de 
mis manos, como las veis ahora, y cuan
do se ha concluido la cura, me las lavo 
en agua clara.
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»—Pero hermana Leocadia, ¡V. va á 
contraer la tiña!

)>—Volviendo luego el prefecto á de
clarar su compasión, añadió:

»—Hermana, ¿es V. feliz? Hable con 
franqueza; pídame lo que quiera, y se lo 
concederé....

»—Pues bien, señor prefecto, yo no 
soy feliz, y V. puede hacer algo por mi. 
En la sala que está á mi cuidado no ten
go más que veinticinco tinosos, y yo 
tengo suficiente robustez para cuidar de 
cincuenta. Podría V. dirigir una circular 
á los alcaldes de los pueblos para que 
me enviasen tiñosos.

»—El prefecto se levantó estupefacto 
diciendo:

»—Tendrá V. la circular, hermana, 
tendrá V. la circular.

»—Y al marcharse decía:
»—He ofrecido á una religiosa darle 

lo que quisiera pedirme, ¡y me ha pe
dido tiñosos!»

En la última legislatura, del Imperio 
austríaco, aprobó una ley que prescribe 
la santificación del domingo. El 14 de 
Junio se ha puesto en práctica, y su 
resultado nos lo dice elocuentemente 
una carta de Viena que inserta el Moni- 
teur de Home:

«Hoy ha sido aplicada por primera 
vez la nueva ley sobre la santificación 
del domingo. La curiosidad pública era 
grande. Se quería saber qué fisdnomia 
tomaría Viena bajo el régimen 'de esta 
legislación reparadora. La impresión ha 
sido buena. Todas las tiendas, todos los 
talleres, todos los almacenes estaban 
cerrados,

»No se veia en ninguna parte este 
trabajo de mano de obra ni esa fiebre 
de ganancia (pie causa tan mal efecto 
verlo los domingos. Él mayor silencio 
reinaba en todas partes, se observa un 
completo recogimiento en dicha capital, 
que se halla constantemente agitada.

»Otra ventaja no menos preciosa de 

la nueva ley se ha dejado sentir inme
diatamente. Los periódicos que se pu
blicaban por la tarde no han pareciado. 
A quienes iban á buscarlos en sus 
puntos de venta se les decía que fueran 
por ellos en la mañana del hiñes. La 
falta de dichos periódicos ha causado 
una impresión excelente.

»Estas consecuencias puramente ex
teriores de la nueva ley muestran 
cuanto tiene de generador y de fecundo 
la santificación del domingo. Lleva fru
tos saludables para el bien material de 
las poblaciones, y vendrá á ser como 
una bendición de Dios sobre todo el pais.

»£Z Váterland, de Viena, se ocupa de 
la nueva ley que en Austria regula el 
trabajo de los obreros y el descanso do
minical.

»El dia, dice este periódico, en que 
s?ha promulgado la referida ley, es un 
dia de gloria para nuestro país. La re
forma social no está todavía completa, 
pero se acaba de dar un gran paso hacia 
ella. La ley sobre el trabajo del do
mingo ha cambiado notablemente la fiso
nomía de nuestra ciudad, el 14 de Junio, 
desde el primer domingo, las iglesias 
situadas en los barrios que habitan los 
obreros, se han visto mucho más con
curridas, lo que indica y acredita, que 
libre de trabajo el obrero, es religioso y 
acude solícito el domingo á oir misa.»

- Hemos recibido los tres números de 
O Amq/o (tos familias Revista quincenal 
portuguesa que se publica en Angra.

Son dignos de loor los artículos católico- 
sociales y los trabajos que dedica á la 
Virgen, encaminados principalmente á 
mantener en las clases trabajadoras el 
espíritu cristiano, y á difundir en el 
seno de las familias la devoción á la 
Virgen.

Imp. de La Fidelidad Castellana.


